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Para analizar las condiciones genera-
das por las carencias monetarias, educativas 
y salubres en el país, el Programa Univer-
sitario de Estudios del Desarrollo (PUED) y 
la Secretaría de Desarrollo Social (Sedesol) 
organizaron el foro Retos y Perspectivas 
frente a la Medición Multidimensional de 
la Pobreza 2012, que convocó a especia-
listas y académicos en la Antigua Escuela 
de Jurisprudencia.

Canales

En la apertura de los trabajos, Graciela 
Teruel Belismelis, del Consejo Nacional 
de Evaluación de la Política de Desarrollo 
Social (Coneval) señaló que hay tres 
canales para aminorar las carencias por 
ingresos de la población: subsidios y 
transferencias, subsidios no monetarios 
y generación de mejores empleos.

Después, John Scott, también del Cone-
val, mencionó que las transferencias no son 
suficientes, aunque sí necesarias para que 
las personas superen la línea del bienestar 
mínimo y tengan acceso a más satisfactores 
que una canasta alimentaria.

Jóvenes, oportunidad para México

Posteriormente, Arturo Osornio Sánchez, 
subsecretario de Desarrollo Rural de la 
Secretaría de Agricultura, Ganadería, 
Desarrollo Rural, Pesca y Alimentación, 
aludió a la necesidad de diseñar estrate-
gias que apoyen a los productores con 
capacitación y créditos.

Carlos Rojas, director del Instituto 
Nacional de la Economía Social (Inaes), 
externó que en el rediseño de las priorida-
des nacionales, México requiere políticas 
públicas que beneficien a los jóvenes. No 
existen esquemas específicos para incluir-
los en el sector productivo ni recursos 
suficientes para atender sus problemas 
económicos, de violencia, delincuencia, 
drogadicción y alcoholismo, indicó.

En el rubro de la pobreza por ingreso, México 
registra un avance nulo en los últimos 20 años, 
a la par del crecimiento del porcentaje de la 
población que no puede adquirir la canasta 
alimentaria, expuso Norma Samaniego, del 
Patronato de la UNAM.

Verónica Villarespe, directora del Instituto de 
Investigaciones Económicas, refirió que en 2008, 
49.5 millones de personas estaban en condición 
de pobreza; para 2012, la cifra aumentó a 53.3 
millones. En cuatro años 3.8 millones de mexica-
nos entraron en esta situación, lo que representa 
un incremento de 7.6 por ciento.

En la mesa Educación –moderada por 
Carlos Tello, de la Facultad de Economía–, 

Enrique del Val, subsecretario de Planeación 
y Evaluación de Políticas Educativas de la 
Secretaría de Educación Pública, indicó que 
en el caso del informe que publica el Coneval 
no hay una pretensión de evaluar ni de medir 
el sistema educativo en su conjunto, ni mucho 
menos su calidad. “Lo que persigue es calcular 
la carencia y el rezago”, precisó.

La escuela

Durante la sesión de comentarios, Olac 
Fuentes, investigador del PUED, consideró 
que hasta ahora se ha puesto una atención 
exclusiva y a veces poco reflexiva, sólo en los 
factores sociales de desigualdad y de riesgo 
y dejado de lado los problemas causados 
por la escuela.

Al respecto, Manuel Gil, de El Colegio de 
México, opinó que la desigualdad produce 
estragos en el acceso a la educación y genera 
una inequidad adicional a partir del ingreso. 
Por ello, sugirió elaborar un indicador que 
defina este fenómeno como la suma de tres 
condiciones: carencia de educación, rezago 
escolar y atraso académico.

Seguridad social

En la mesa Seguridad Social, Osvaldo Santín, 
jefe de la Oficina de Coordinación del secretario 
de Hacienda y Crédito Público, apuntó que en 
los últimos 30 años el crecimiento promedio 
de la economía ha sido de dos por ciento, 
insuficiente para tener un efecto real en los 
niveles de pobreza.

Berenice Ramírez, del Instituto de Inves-
tigaciones Económicas, reveló que en México 
no hemos tenido una seguridad social de co-
bertura universal, debido a sus características. 
El máximo alcanzado ha sido de 57 por ciento 
de la población total a mediados de los años 
80 y hoy en día es de 38.8 por ciento.

A su vez, Leonardo Lomelí, director de la 
Facultad de Economía, consideró que es nece-
saria la construcción de un sistema de seguridad 
social basado no en el empleo formal, sino en 
un esfuerzo fiscal amplio. “Si no lo hacemos 
estaremos en una situación complicada”.
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Salud

Pablo Kuri, subsecretario de Prevención y Pro-
moción de la Salud, de la Secretaría de Salud, 
acentuó que los retos que enfrenta el país en la 
materia son el sobrepeso y la obesidad: siete de 
cada 10 adultos y tres de cada 10 menores en 
edad escolar padecen estos problemas. 

Ciro Murayama, de la Facultad de Economía, 
recalcó que en 2012 el Seguro Popular otorgó 
84.8 millones de consultas externas, cifra menor 
a las 88.9 millones ofrecidas por los servicios 
de salud públicos del país en 2003. 

Carlos Welti, del Instituto de Investigaciones 
Sociales, dijo que la paradoja del desarrollo social 
es que la ampliación de la esperanza de vida crea 
nuevas demandas que deben asumirse. El in-
cremento de los costos del cuidado de la salud 
es la piedra de toque para justificar la privatización 
de los servicios. El mercado no puede determinar 
las condiciones de acceso a la salud. 

Al participar en la mesa Calidad y Servicios de 
Vivienda, Ángel Islava, director general del Fondo 
Nacional de Habitaciones Populares, expresó 
que de acuerdo con la medición multidimensional 
de la pobreza, en México 45.5 por ciento de la 
población se encuentra en este estado, y de este 
porcentaje 13.6 por ciento tiene carencia de calidad 
y espacios de vivienda.

Por su parte, Alicia Ziccardi, directora del 
Programa Universitario de Estudios sobre la 
Ciudad, comentó que los datos arrojados por 
el Coneval muestran carencias habitacionales. 
Por ejemplo, hay 15.9 millones de mexicanos en 
situación menesterosa por calidad y espacios 
en la vivienda.

Carencia alimentaria

En la mesa Acceso a la Información, moderada 
por Delfino Vargas, del PUED, Enrique González 
Tiburcio, coordinador de asesores de la Sede-
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sol, sostuvo que la pobreza en este ámbito es, 
prácticamente, la misma que se tenía hace 20 
años; “es un dato importante en términos de 
política pública”.

En su oportunidad, Gustavo Gordillo de 
Anda, exdirector regional de la FAO para Améri-
ca Latina, puntualizó que en el caso del campo 
–con políticas populistas, de sustitución de 
importaciones y de apertura de mercado– 
hay un problema de estancamiento desde 
1969, y de acumulación de la pobreza en 
términos relativos.

Para Margarita Flores de la Vega, exse-
cretaria del Comité de Seguridad Alimentaria 
Mundial y subdirectora regional de la FAO 
para América Latina, la inseguridad alimen-
taria es 10 puntos superior en el campo que 
en las zonas urbanas, aunque en números 
absolutos se trata de 8.4 millones de perso-
nas en el medio rural, contra 18 millones en 
las ciudades.

Apertura

Al inaugurar el foro –que contó con la colabo-
ración de Mario Luis Fuentes, integrante de la 
Junta de Gobierno de la UNAM y secretario 
técnico e investigador del PUED–, Rolando 
Cordera Campos, coordinador del Programa 
antes referido, indicó que el hecho de que 

cerca de la mitad de los mexicanos viva 
en una condición menesterosa no es una 
realidad placentera ni de la que podamos 
enorgullecernos. “Su combate es una 
labor que rebasa cualquier programa, 
por mejor diseñado que esté”.

Gonzalo Hernández Licona, secreta-
rio ejecutivo del Coneval, planteó que si 
la población tiene un ingreso bajo y una 
o más carencias, la pobreza se convierte 
en un fenómeno multidimensional.

Rosario Robles Berlanga, titular de la 
Sedesol, reconoció que después de mu-
chos años todavía somos una nación 
de pobres. El fenómeno, aseveró, no ha 
cambiado de forma estructural, ha tenido 
sus altas y bajas, pero con una tendencia 

histórica que lleva a plantear que casi la 
mitad de los mexicanos se encuentre en 
dicha condición. 

En su oportunidad, el rector José Narro 
Robles dijo que la pobreza y la desigual-
dad históricamente han estado presentes 
en el país, y para hacerles frente se debe 
desideologizar y despolitizar el tema. Se 
trata de un problema grave, estructural, 
pero con solución.

Al clausurar el foro, Rolando Cor-
dera destacó que México requiere el 
fortalecimiento de la rectoría del Estado 
para garantizar el éxito de las acciones 
dirigidas a erradicar tanto la desigualdad 
como la pobreza. 

Además, se precisa diálogo e inter-
cambio entre la academia y el sector 
público para contribuir en la construc-
ción de programas, estrategias, políticas 
orientadas a mejorar las condiciones de 
vida de la sociedad, mediante la gene-
ración de conocimiento, investigación 
y desarrollo, prioridad en la agenda de 
la Universidad.

Norma Samaniego. Fotos: Benjamín Chaires, 
Víctor Hugo Sánchez y Fernando Velázquez.

Alicia Ziccardi.

Leonardo Lomelí.

Verónica Villarespe.

Administrador
Highlight




